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OPINIÓN IB

¿SE PUEDE SER elegante en política? En
otras palabras: ¿Es posible ser un excelen-
te gestor y un hábil detentador de poder,
al tiempo que un espíritu generoso, de tra-
to amable, y que no necesita estar cons-
tantemente demostrando que puede ir a la
yugular de cuantos le contradigan? Pien-
so que sí, aunque con alto riesgo. La polí-
tica ha sido el oficio por excelencia del
hombre entendido como «ser social», que
como tal no busca el entendimiento con
los otros sino su dominio; digamos que un
«ser empecatado», calificativo repudiable
desde la óptica laicista, pero que utilizaba
sin reparos el profesor Hernández Rubio,
a mediados de los años cincuenta, en la
Universidad de Barcelona, en sus estram-
bóticas lecciones de Derecho Político. El
profesor loco, como así le llamábamos, ha-

bía leído, como es obvio, la historia bíblica
del primer fratricidio, pero sobre todo te-
nía asumido a Tomas Hobbes, que en su
Leviathan, palpando la maldad como ten-
dencia irreversible en el ser humano, pre-
dicaría la necesidad del totalitarismo polí-
tico, pensando que la sociedad con sus
mecanismos de poder controlaría a la per-
fección el egoísmo de los individuos que la
integran.

De lo expuesto por Hobbes en el XVII,
nuestro erudito Benito Feijoo un siglo
después y sin haber tenido la oportunidad
de comprobar los tremendos daños que
llegado el siglo XX ocasionaría la obse-
sión por engordar el poder a base de dar
por finiquitadas las débiles democracias
formales, escribiría una frase que no tiene

desperdicio: «El ilustre filósofo, muy en
contra de suponer tiranos a todos los legí-
timos príncipes, califica de legítimos prín-
cipes a todos los tiranos». Este tremendo
error que supo descubrir nuestro ilustra-
do Feijoo, aunque sin eco alguno, consti-
tuiría la tesis que con el tiempo condujo a
consagrar la tiranía, etiquetada de dicta-
dura o caudillaje, a modo de justificante
de los más deleznables crímenes de Esta-
do. Vale la pena hoy recordárselo a los «in-
dignados» de turno, deseosos de cambiar
nuestra actual democracia formal, califi-
cada en uno de los cartelitos que anteayer
se visualizaban ante la Lonja, en la toma
de posesión de José Ramón Bauzá, como
«democracia apestosa» para poner, decían
«la nuestra en acción».

Pues bien, Bauzá, que también sabe de
democracia real, puesto que es la que le
llevó a bregar en un municipio con reite-
radas mayorías; a ganar unas reñidas pri-
marias en su propio partido, y a alcanzar
hoy holgadamente el poder de nuestra co-
munidad autónoma, no padece de los tics
autoritarios preconizados por Hobbes. Na-
da más lejos de sus palabras que aquel
«ahora os enterareis de quien soy yo»,
propio de los inseguros consigo mismos y
ante los demás, desde el convencimiento
de que a mayor terror más poder. Lo inne-
gable es que él y su grupo parlamentario
han sido capaces de aplaudir a su adver-
sario en la hora del relevo, e incluso de
tenderle la mano para juntos luchar por el
futuro de nuestra comunidad. Es el mismo
gesto de generosidad que le ha llevado a
ofrecer a Carlos Delgado, perdedor de las
primarias, una de las carteras básicas de
su nuevo gobierno. Tiene mucho de inteli-
gente y de inaudito, aunque también ha-
brá quien piense que mucho de gesto a la
galería o de cándida improvisación. Los
aguiluchos de turno podrán decir: ¿Qué
hace este recién estrenado? ¿Se habrá ol-
vidado de que la política es un nido de ví-
boras? Incluso, sin necesidad de ser un
aguilucho no pocos podrán pensar que
Bauzá, enloquecido por el éxito, alumno
que fue del palmesano colegio de los fran-
ciscanos, se ha olvidado de que el seráfico
Francisco de Asís, precisamente de tanto
confiar en la bondad ajena. terminó apar-
tado por sus compañeros, los llamados

«letrados», de la fraternidad que él mismo
había fundado con sus «espirituales».

Pero frente a lo que piensen los detrac-
tores de Bauzá, lo cierto es que nuestro
flamante y un tanto desconcertante nuevo
presidente, ni es un «espiritual» temeroso
de los «letrados» de su entorno, que los
hay, ni es una mente trastornada por su
propio éxito. La clave de su elegancia po-
dría simplemente residir –por qué no– en
su generosidad y en su comedimiento. No
olvidemos que cada uno de sus tiempos lo
ha venido administrando con magistral
precisión. Personifica la cautela. De ahí su
lección de que «a boca cerrada no entran
moscas», impartida hace apenas un mes,
ante las cámaras de televisión, cuando sa-
bía muy bien el valor de cada una de sus
palabras.

Es muy posible que Bauzá no haya leído
a Hobbes, los «indignados» tampoco. A mí
me toca haberlo leído y explicado. Y aun-
que en absoluto simpatice con el persona-
je, me llama la atención una de sus frases
conocidas: «La buena disposición (la ele-

gancia) es poder, porque, siendo una pro-
mesa de bien, procura a los hombres el fa-
vor de las mujeres y de los extraños». De-
duzco que Bauzá no tiene hoy a
determinadas mujeres por seducir, aun-
que, todo sea dicho, de una mujer recibió
en su día la antorcha del liderazgo –jus-
to es no olvidar a aquella Rosa Estaràs
que en él supo confiar y dejar las respon-
sabilidades que la desbordaban– pero sí
tiene a no pocos «extraños». Son aquellos
a los que ha pedido su confianza y a los
que espera no defraudar. Les ofrece «pro-
mesa de bien», como decía Hobbes, y nin-
guna mejor que la expresada haciendo en-
trar en la política elegancia y generosidad,
al tiempo que eficacia y comedimiento. Un
buen comenzar.
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ME ENCUENTRO con la desafian-
te máscara de Guy Fawkes por to-
das partes. En los vídeos de
Anonymous –los hackers que el Mi-
nisterio de Interior aseguró, con hi-
larante inocencia, haber descabe-
zado con la sola captura de dos o
tres pardillos y poco más–, en las
acampadas y manifestaciones del
15M y 19J, que fue ayer mismo, y
hasta en el perfil de algunos ami-
gos, más o menos virtuales, que
igual piensan que la hora de V –la
V de Vendetta, claro– ha llegado.
Pues no sé yo.

El cómic de Alan Moore y Da-
vid Lloyd, convertido en película
por James McTeigue, nos sitúa
en un futuro que, sin duda, ya co-
nocemos. Eso es lo que me gusta
–y me duele– de las distopías, que
la línea del tiempo se quiebra y se
retuerce y el ayer, el hoy y el ma-
ñana acaban siendo la misma co-
sa, el idéntico reflejo de nuestros
temores más íntimos. Quizá la ex-
presión más definitiva de cómo el
destino habrá, finalmente, de so-
meternos. O no, porque hasta el
viejo guión del fatalismo debiera
poder ser refutado. Estoy seguro.

Con todo, la actualidad no invi-
ta al optimismo. Estamos reco-
giendo una cosecha que no sé si
merecemos. Igual sí. Es el fruto
amargo de la usura y la necedad
institucionalizadas. O quizá, tan
sólo, la consecuencia lógica de un
largo proceso de deterioro y de-
cadencia. Cuando una civiliza-
ción se agota suele sustituirla
otra y, así, todo sigue su curso.
Para bien o para mal, nunca cam-
bia nada. ¿Nada? ¿Nunca?

A golpe de
máscaras

Bauzá, desde una medida elegancia
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«Lo innegable es que el
nuevo presidente y su
grupo parlamentario han
sido capaces de aplaudir...

... a su adversario ¿Se habrá
olvidado José Ramón Bauzá
de que la política se mueve
en un nido de víboras?


